
EI minador de los cítricos en
Cataluña y su control racional
En primer lugar hay que determinar la brotación en la parcela y su evolución
Tras determinar la densidad

de brotación de los árboles

y del umbral de tratamiento,
se decidirá si es necesario

controlar el minador
de cítricos ante el riesgo

de plaga, control que podrá
ser natural o químico.

• JOSEP MIQUEL FIBLA. IRTA / EEE

ste microlepidóptero quc fue de-
tcctado por primera vez en las
comarcas de Cataluña durantc el
otoño de 1y94, produjo su ex-
plosión y expansión como plaga
^n cl vcrano de 1995, consoli-
dándosc como tal en toda la

citricultura de estas tierras, tanto del
M^ntsiá como del Baix Ebre, y llegando
incluso a las plantaciones puntuales del
Baix Camp. Tal y como se pudo aprcciar
cn las dos campañas pasadas, no se espe-
raba en principio que en nuesU a rona las
brotaciones dc primavera se vieran afE;c-
tadas por esta plaga, siendo las brotacio-
ncs de verano y de otoño las yue segura-
mcntc sí se afcctarían cn gran partc.

Por todos es con^^cido el hecho dc que
en prima^^era se pr^^duce una de las prin-
cipales brotaci^>nes de los cítricos, siendo
csta la responsable de mantener la llora-
ción y el cuajado de los frutos y teniendo
gran importancia cn el posterior creci-
miento de l^^s mismos. A partir de la ex-
periencia de las pasadas campañas y de la
de otros países, no esperamos que esta
brotación se vea afectada por atayues de)
minador. A partir dc dicha brotación, y
cn función dc otros parámetros, se produ-
ccn otras, y la yue tiene lugar a finales de
verano o principios de otoño tiene cierta
Inl^OrlanCla a^rOflÓnllCa. POr eSlt 3 nlOt1V0,
y debido a quc esta brotación sí se verá
afectada por el minador, deberemos de in-
tcntar protegcrla.

L(ígicamente, cn árboles jóvenes, hasta

Daños ocasionados por el minador (Foto: Jordi Roig).

tenerlos totalmente formad^^s v en plena
producción, se deberá intentar prc^teger to-
das las brotaciones que se produzcan a lo
largo del año, ya que ticnen gran interés
para formar al árbol, pero hay quc tener
en cuenta yue la brotación dc primavera
se salvará naturalmentc y no scr<í ncasa-
rio protegcrla, ^n todo caso sólo cunven-
dría estimularla con tratamicntos a basc
de aminoácidos, fitorreguladcrres o sustan-
cias naturales.

Durante el pasado año l^X)6 sc ha esta-
do trabajandc^ cn la deterininación de los
umbrales de intervención del minador de
los cítricos, para el empleo dc un método
de amtrol directo. Además se han reali-
zado las primeras pruebas dc control natu-

ral dc la minacíora mcdiantc la suclta c1^
parasit^^icíes extiticos pruc-,c^lcnlcs c1c <^Ir^^s
)^aíscs.

1. Determinación de la densidad
de brotación y del umbral de
tratamiento. Método de muestreo

Es frecuenle ^^ír frascs c^^mo «para cun-
trolar cl minadc^r clc I^is cítricc^s hay c^ur
tratar cuando cxistcn muchc^s hrutcs ^^c-
yuciu^s y muchos dc cllcis cst^n ataca^lus».
Pcr^^... ^,cuánlos? y Lcu^ín^lo'^

En primcr lugar tcn^lríam^^s yuc hacrr
un sc^uimicnto dc la hr^^taciún dc nucstra
^arccla y vcr ccínut cv^^luciuna. Asimisnw
hahría dc dctcrmin^trsc cl umhral ^Ic tra-
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Parcela Fecha Fecha de la Porcentaje de parasltlsmo de Agenlaspls
de suelta de suelta recuperación Fecha % Fecha %

Vinaroz 20/6 1/7 22/8 92,5 30/9 37,5
Tortosa 28/6 26/7 27/8 26 1/10 48,1

Amposta 12/7 29/7 3/9 2 8/10 1
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tamiento de la plaga, pero ^qué es
ésto'? El umbral de tratamiento es
la dcnsidad de población de la
plaga a partir de la cual es necesa-
rio aplicar un método directo de
control (tratamiento químico); en
caso contrario los daños produci-
dos por esta plaga serían mayores
quc los costos de intervención.

Hasta tencr una mayor informa-
ción, y a partir de referencias ante-
riores, se han fijado unos umbra-
Ies oricntativos que, para árboles e
injcrtadas jóvcnes, van dcl 10% al
15% dc los hrotes que en su últi-
mo tercio (parte terminal del brote
o parte más tierna) tengan larvas
de I." y/o 2." edad; Y que para
árholcs adultos varía del 20% al

Adulto de minador (Foto:lordi Roig).

25`%, de brotes afectados de igual manera
quc en cl caso antcrior-

7énicndo cn cuenta cstos umbrales, el
método de muestreo nos ha de proporcio-
nar una idea clara dc la situación del ciclo
hiológico de la plaga y, sobre todo, del
peligro yue ésta representa, además de
respondcrnos a las preguntas de si hay
yuc intervenir y dc cuándo hay que inter-
vcnir.

Debido a que las puestas del minador
son minúsculas y se reali7^an en hojas muy
pcqucñas y ticrnas (y por oh^a partc a que
los momentos más sensibles de la plaga
son los primeros estadios del desarrollo),
además dc otras rarones; se ha decidido
quc para detcctar un ataque del minador
sc han de obscrvar las larvas de primera y
segunda cdad.

Los cstudios rcalizados indican que
dehería de considerarse brote atacable, y
por tanto unidad secundaria a muestrear
(sc enticndc yuc la unidad primaria es un
árhol al war) aquel hrote cuyas hojas no
han acahado su desarrollo. Para las varie-
dadcs dc hoja pcqucña son los brotes
cuyas hojas más jóvenes tienen menos de
5-6 cm dc longitud, y para las variedades
dc hoj^^r grandc son aquéllos cuyas hojas
más jóvencs tienen menos de 6-7 cm de
longitud.

Para saher si hacc falta intervenir, pri-
mero hacc faha responder a la pregunta
^,qué dcnsidad de brotación tenemos? Si
rcalmentc tcngo un número suficiente de
hrotcs atacablcs cn la plantación valdrá la
pcna prcc^cupanc dc si éstos están ataca-
dos o no por cl insecto.

Pero, ^ aímo se puede evaluar esta bro-
tación'? Para ello se han escogido diferen-
tes parce;las de nuestras a^marcas y se han
tomado al azar cntre 20 y 30 árboles
scgún cl tamaño dc las parcelas. En cada
árbol se han u^nlado los brotes atacables
existcntes dcntro de una super^icie aproxi-

mada de un metro cuadrado (círculo de
56 cm de diámetro). Partiendo de estos
datos se han tijado las densidades de bro-
tación a partir de las cuales nos podemos
preocupar por los daños que puede pro-
ducir el minador. Estos valores, para árbo-
les de densidad de brotación baja o
media, son 3-4 brotes por círculo y, para
variedades de densidad de brotación alta
son 5-6 brotes por
círculo.

A pcsar de ésto,
un agricultor puede
suslituir este mues-
treo por otro más
sencillo relacionado
matemáticamente
ccm el anterior, con-
sistente en contabi-
lizar los círculos
yuc presentan en
su interior 3 o más
brotcs atacables por
cl minador. Si se
supcra aproximada-
menle el 33% de
los círculos con 3 0
más brotes ataca-
hles para variedades
de brotación baja,
como pueden ser
Satsumas, Salustia-
nas, Navels, etc. o
bien el 50% de los
círculos con 3 0
más brotes ataca-
bles para variedades
de brotación media
a^mo son Clcmcnu-
les, Oronules, etc.,
o bien el 70% de
los círculos con 3 0
más brotes ataca-
bles para variedades
de brotación alta,

como son Fortuna, Hernandina,
Marisol, etc. podemos decir, en
general, que la parcela presenta
una densidad de brotación sufi-
ciente como para observar y deter-
minar si está afectada o no por el
minador. De manera general se
podría decir que la plantación ha
de tener como mínimo un tercio 0
bien la mitad de la brotación con
brotes atacables o sensibles de ser
atacados por el minador.

Así, en el momento en el que
la brotación sea elevada y supere-
mos estos 33%, 50%, ó 70% de
círculos con 3 o más brotes ataca-
bles, habrá que vigilar la mayoría
de los brotes en crecimiento y
observar la presencia de larvas de

1° y 2" edad en la útima tercera parte dcl
brote.

Por ésto, partiendo de los misrnos 20 ó
30 árboles al azar del muestreo, se esco-
gerán 4 brotes también al azar por árhol,
y se observará la presencia de larvas de
1.« y 2° estadio. Si después de realizar
todas estas observaciones se supera apro-
ximadamente el 25% de brotes con pre-
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Daños en brotes producidos por minador (Foto: CVA).

sencia de larvas Ll y L2, para árboles
adultos y el 10% - 15% de brotes con
presencia de larvas L] y L2, para árboles
e injertadas jóvenes de hasta 3 años,
podremos aplicar un tratamiento químico
con un producto adecuado, teniendo en
cuenta que aproximadamente cada
semana, y mientras que los brotes se con-
sideren atacables, habrá que repetir el
muestreo y el tratamiento si es necesario,
hasta el endurecimiento total del brote,
puesto que entonces ya no será atacado
por cl minador.

2. Control natural de la minadora
de los cítricos.
Introducción de exóticos

Durante el año 1996 se han realizado
las primeras sueltas de Ageniaspis citrícola
en diversa5 comarcas valencianas y, gracias
a la colaboración del Servicio de Protec-
ción de Vegetales, la Universidad Politéc-
nica de Valencia y el Servicio de Sanidad
y Cc;rtificación Vegetal de A]massora, tam-
bién se ha podido comprobar la eficacia
y aclimatación de este parasitoide en nues-
tras comarcas. Ageniaspis citrícola es un
endoparasitoide de huevos y primer esta-
dio larvario de minador.

La principal característica de este para-
sitoide es que a pesar de parasitar estos
primeros estadios, deja que el minador lle-
gue a minar toda la hoja pudiendo llegar
a pupar. Por tanto no nos evita los daños
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Materia activa Nombre comercial Dosls % Otras eflcaclas

Abamectina Epi-Mek 0,02 Acaros
Aceites minerales Varios 1 Varios
Azadiractina Align 0,05 Pendiente de autorización
Carbosulfan Marshall 0,10 Pulgones
Flufenoxuron Cascade 0,05 Acaros
Hexitiazox César, Zeldox 0,02 Acaros
Lufenuron Match 0,15 Moscablanca
Imidacloprid Confidor 1-2 cc/árbol Aplicación al tronco
Imidacloprid Confidor 2-4 cc/árbol Aplicación al suelo

ocasionados en hojas, pero sí se puede
conseguir (en caso de elevados índices de
parasitismo) una fuerte bajada de pobla-
ción de minadora en la siguiente genera-
ción de la plaga.

El parasitismo observado en nuestras
comarcas ha sido muy variable, pero en
algunos casos a los dos meses de su intro-
ducción ya se observaron altas tasas. La
principal diferencia entre estos índices se
eree que ha sido debida a la distinta pro-
cedencia de los insectos y al distinto tipo
de suelta realizada, ya que en algunos
casos se hizo con adultos, en otros con
pupas de Ageniaspis sobre plantas en con-
tenedores, y en otros con hojas sueltas
con pupas del parasitoide.

Estos primeros resultados dan esperan-
zas para que en un período de tiempo no
muy largo, posiblemente 2 ó 3 años, poda-
mos estar hablando de control natural o
biológico del minador en nuestras comar-
cas, ya que además de este parasitoide es-
pecífico no hemos de olvidar a todos los
otros depredadores y parasitoides inespe-
cíficos y autóctonos de nuestra zona, de
manera que posiblemente de aquí a unos
años el minador sólo se pueda considerar
un problema para las injertadas y los ár-
boles jóvenes.

3. Control químico de la minadora
de los cítricos. Nuevas estrategias

Hemos de determinar muy bien el mo-

^^ En un período
no muy largo
podríamos hablar
de control natural
o biológico
del minador en
nuestras comarcas

mento y el producto a utilizar, buscando
siempre el máximo de brotación y formas
sensibles, al igual que hcmos de intentar
evitar la repetición de materias activas pa-
ra evitar problemas de resistcncia y/o
desequilibrios. En un pro^,nama de umtrol
integrado dc plagas, donde no qucrcmos
tener problemas de residuos en cl mo-
mento de recoger la fruta de los ^írboles
adultos, se han obtenido buenos resulta-
dos por medio de la aplicación de aceitcs
minerales al Q1 %^ y de waridactina (sus-
tancia natural).

A pesar de ésto en árboles jóvenes se
hace muy difícil tener quc tr^^zlar vía foliar
un gran número de veces durante el vera-
no, por lo que se han ensayado diveisas
maneras de proteger los plantoncs.

Las aplicaciones dc productos formiila-
dos puros al tronco han dado buenos
resultados pero en algunos casos, y en
función de las dosis aplicadas, sc han prc-
sentado graves problemas de fitotoxicidad
(Imidacloprid).

Las aplicaciones por medio de riego
localizado lambién han dado unos resul-
tados inc7ertos, ya que cada instalaciGn de
riego presenta un número diferentr dc
emisores, así como unos lipos dc lerrcnos
y bulbos húmedos también muy distintos
dependiendo de la zona, por lo que no sc
puede saber con certeza la cantidad de
producto quc Ilega a las raíces para ser
absorbido, y cn muchos casos la ahsorci^ín
se ha realizado demasiado tardc.

Asimismo, la aplicación directa a lus
bulbos húmedos del producto formulado
tampoco ha dado los resultados esperados,
por los mismos motivos. De igual mancra,
y en función de las dosis, también se han
observado síntomas de fitotoxicidad.

Un nuevo sistema de aplicación ensa-
yado ha sido la inyección en tierra de los
mismos productos que se aplicahan al
tronco y, en ningún caso, hemos obscr-
vado síntomas de fitotoxicidad, adcmás dc
asegurarnos que aplicatnos el producto
directamente a las raíces. Por tanlo, esla
vía nos ha dado grandes espcranras para
continuar ensayando la efectividad y pcr-
sistencia de los distintos productos. n


